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ANÁLISIS 

¿pero d6nde y para qué hay cabida? 
El lugar de la ciudadanía en América Latina. 
Algunas consideraciones para situar el problema· 
Amparo Menéndez-Corrión·· 

En el transcurso de los Noventa, y en tanto lugar de tematización de América Latina, la ciuda
danfa cumplió un notable itinerario. Por un lado, problematizó el sistema polftico desde las di
námicas y efecto.~ anti-cfvicos de los mudos de trazar y procesar las agendas gubernativas. Por 
otro, incorporó a la agenda temática nociones con implicaciones prácticas directas como "ren
dición de cuentasw que a inicios de la década parecfa no tener palabra en América Latina 1; rein
trodujo en nuevos términos el problema de la cultura; y réplanteó la cuestión de la agencia. 

D 
esde mediados de los Noventa la 
ciudadanía pasaría a instalarse, 
además, como lugar de inédito 

encuentro discursivo entre el más am
plio y disfmil elenco de interventores 
imaginables. Así, la noción comenzaría 
a-proliferar en los programas y proyectos 
de un enorme contingente de organiza
ciones no gubernamentales, indepen
diéntemente de quehaceres vinculados 
a la cuestión urbana, o al medio am
biente, o a la cuestión del género, o a ia 
educación popular, los derechos huma

nos, la reforma judicial, o el combate al 

crimen en las calles. El "impacto cfvico" 

pasaría a figurar de manera prominente 
entre los criterios de los organismos in
ternacionales, los organismos financie
ros multilaterales y las agencias de coo
peración bilateral para la concesión, 
desde el Norte, de créditos y donacio
nes. El elenco de promotores del "empo
deramiento ciudadano" no excluiría, en 
modo alg~no, a las esferas gubernamen
tales -a juzgar por la profusa presencia 
del tropo en las declaraciones de buro
cracias ministeriales, parlamentarios, al

caldes y presidentes-. Todos, sin excep-

El presente articulo es parte de un trabajo mayor titulado: "Pero dónde y para que hay ca
bida? El lugar de los entornos de hoy. Una mirada desde América Latina". Otros segmen
tos serán publicados a futuro. 

•• Profesora Visitante Distinguida Hubert H. Humphrey de Estudios Internacionales y Políti
ca Comparada, Macalester College; ex-Vicepresidente de la Asociación Chilena de Cien
cia Política (1998-2000) ; ex-Directora de FLACSO-Sede Ecuador (1997 -1991; 1991-
1995). 
Comenté este punto de manera·específica en Menéndez-Carrión (1991a). Más reciente
mente se plantea en Hershberg (1999). 
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ción, proclaman hoy su compromiso 

con "rendir cuentas a la gente", "acercar 

los ciudadanos a la política", "fortalecer 

la participación ciudadana" y " 'ciuda

danizar' la democracia". 

La inédita visibilidad adquirida por 

la ciudadanía en tanto luf?ar de inter

vención lejos de remitir a un "momento 

cívico" en plena configuración, sugiere 

más bien la trivialización de una cues

tión mayor. Y, por tanto, el interés estra

tégico de re-colocar el problema. 

Como punto de partida, y en base a 

opciones metodológicas planteadas en 

la Parte 11 acerca de las relaciones entre 

ciudadanía, política y cultura, las si

guientes preguntas me parecen centra

les. Cuáles son --en los casos concretos 

que se quiera interrogar- los sitios des

de los que las personas arman significa

dos acerca de la vida pública, de la ca

lidad de la convivencia, de su lugar en 

ella? Cómo están siendo definidos sus 

encuentros con referentes de identidad 

y significado individual y colectivo? 

.Qué tipo de aprendizaje e~tán trazan

do? Cómo se vinculan esos aprendizajes 

con ideas y prácticas "de ciudadanía"? 

Qué aprenden las personas a partir de 

sus múltiples encuentros con arreglos 

de convivencia dados, con institucio

nes, con coyunturas, con eventos, situa

ciones, y cosas? Y cómo se vinculan 

esos aprendizajes a la vigencia, presen

cia, ausencia, desdibujamiento o pérdi

da de sensibilidades y disposiciones 

ciudadanas? Dónde dejan estos apren

dizajes la idea de ciudadanía en tanto 

lugar de tensamiento e interpelación 

significativo? En las páginas que siguen 

procuraré dejar planteadas, desde estas 

preguntas, algunas preocupaciones que 

me parecen de interés para re-situar el 

problema. 

Situando los Contornos del Problema 

El descrédito, desinterés, des-moti

vación, malestar y des-politización qu1· 

"la política" genera al comparecer en 

tanto gobierno, sistema e institucionc" 

iormales en América Latina son preocu

paciones profusamente presentes en la 

tematización de la Región desde media

dos de los Noventa al menos. Las asumo 

como dato que no cabe reiterar.2 Con-

2 La literatura es extensa. Algunas de las fuentes que me fldrecen de especial interés son las 

siguientes. Sobre el tema del desencanto con "la f!Oiítica" y "los polfticos" la revisión de 

algunos textos representativos y el excelente análisis en Hoskins (1997) es de gran interés. 

Sobre "la democracia y sus descontentos" en América Latina ver Hershberg(1999) y refe

rencias allí citadas. También ver Carretón (1992). Para una tematización sugerente de "la 

crisis de representación", la debilidad de los partidos y las instituciones formales de lapo
lítica en América del Sur, ver el texto de Kial (1995). Sobre el tema de la "crisis y colapso" 

de los partidos políticos en el caso de Colombia una referencia de utilidad es Pizarra 
(1998). Entre la literatura sobre los países de los Andes Centrales el trabajo de Conaghan 

y Malloy (1994) es una referencia comparativa de gran Interés. Ver también Cotler, comp. 

( 1995). Para el caso de Chile, véase Paley (2001 ); Moulián (1997); )oignant y Menéndez

Carrión (1999); y los capítulos de Drake y )aksic, y de Siavelis, respectivamente, en Drake 

& Jaksic, Eds, (1999). 



viene tener en cuenta, en todo caso, 

que las preocupaciones con el "des

compromiso cívico" no son nuevas en 

la tradición del pensamiento occidental 

(Burchell, 1991:120); y, al mismo tiem

po, que el énfasis implicito en el tema 

del "malestar con la política" (a menos 

que se sitúe expresamente en las narra

tivas del "desencanto postmoderno", lo 

cual nc: suele ser el caso en la tematiza

ción politológica del descontento con la 

democracia en América Latina) es la 

condición coyuntural o pasajera del 

problema al que alude. 
Lo que me interesa sugerir aquí es 

que el problema de la ciudadanía en 

América Latina rebasa hoy, sin embar

go, los repertorios convencionales de 

"asintonia", "pasividad", "falta de parti

cipación", "malestar con la política y 

los polfticos" o "carencia de tradiciones 
tiudadanas"; y remite a algo más que a 

tensiones cíclicas, pendulares o coyun

turales. Parece vincularse, más bien, a 
fuertes tendencias de dislocación de la 

polis (Menéndez-Carrión, 2001). Los si

guientes elementos definen, me parece, 

los contornos del problema. 
Si la idea de ciudadanía en tanto 

lugar desde donde armar sensibilidades 

y disposiciones para asumir, regular, 

tensionar, interpelar y transformar la 

convivencia (societal) no ha constituido 

un elemento socializador fuerte en 

América Latina3 los actuales milieux y 

situaciones relevantes introducen 
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aprendizajes ajenos a conferirle cabida. 

Ello, por efecto de tres tensiones simul

táneas vinculadas, por un lado, a los si
tios propios de la modernidad -simboli

zados por la eMera gubernativa, funda

mentalmente-; por otro, al impacto de la 

transnacionalización en la reconfigura

ción de los circuitos de función y de ac

ción; y, por otro, a las dislocaciones que 

operan en (y a través de) ambos sitios. 

Ello sugiere el interés metodológico de 

mirar las inercias de la civilianidad, por 

un lado, y los efectos de la transnacio· 

nalización, por otro, como dos polos de 

re-estructuración/complicación de los 

modos de entender/experimentar lo pú

blico cuyas múltiples combinaciones se 

traducen en entornos tensionados por la 

instalación de socializaciones que tri

vializan las prácticas ciudadanas e in

troducen fuertes tendencias ya no de 

des-compromiso cívico meramente sino 

de dislocación y descentramiento, con

figurando entornos societalmente inco

nexos y -apropiándome de la noción de 

Reich (1991 )- la posibilidad de "sece

sión", a secas, de quienes tienen cual

quier tipo de capital para no tener que 

preocuparse de lo público y están en 

condiciones de comprar su salida. 

Si por efecto de la experiencia acu

mulada, los múltiples encuentros de la 

gente con las instituciones propias de la 

administración civil de los regímenes 

gubernativos enseñan que ni el "descré

dito" de la política formal, ni el "recha-

3 Ni desde la emergencia de los·proyedos mdependentistas en el Siglo XIX ni en el tran~
curso del Siglo XX a excepción, quizás, de los casos de Uruguay, Chile y Costa Rica. 
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zo a la polltica", ni la crisis de la forma
partido, ni la profundización de las bre
chas sociales constituyen problemas 
vinculantes a la rutinización de la civi
lianidad, ni parecen amenazar o prelu
diar cambios significativos en sus iner
cias -desafiando por lo demás las pre
misas propias de los paradigmas de la 
"modernización" y el "desarrollo políti
co"- el aprendizaje ha sido (perversa
mente) eficaz. Así, para situar el proble
ma de la ciudadanía en los entornos de 
hoy, encuentro conveniente asumir co
mo premisa básica que en América Lati
na "la gente ha aprendido a vivir sin sus 
gobiernos"4, mientras que, por su parte, 
los gobiernos han aprendido a operar 
con prescindencia de una ciudadanía 
que importe. 

En ese marco, si la configuración de 
soCiedades del consentimiento -acordes 

con la idea de ciudadanía moderna, elu
de al entorno latinoamericano, tampoco 
emergen opciones de contestación signi
ficativas desde la idea de ciudadanía co
mo eje de interpelación. Los márgenes 
de exclusión anteriores -operados sobre 
la gente común desde los múltiples es
quemas que gobiernan las prerrogativas 
de acceso al ejercicio (significativo) de 
la ciudadanía- se han ampliado y sofisti
cado, al tornarse posible su racionaliza
ción en el amplio campo de operaciones 
que proporciona a las esferas oficiales la 
equivalencia discursiva conferida impll
citamente a "civilianidad" y "democra
cia" en los circuitos internacionales que 
por tanto respaldan de {acto la continui
dad de la primera.s 

A la base de ese terreno de opera
ciones no sólo comparece -por ausen
cia-la idea de ciudadanía como refe-

4 La expresión es de José Gabriel Morillo (entrevista personal, Hogotá, agosto de 1996). en 
referencia al contexto colombiano y a una coyuntura específica. Tomo prestada su expre
sión y aplico su uso de manera más amplia por considerar que alude bien al aprendizaje 
político resultante de la institucionalización perversa de la desconexión entre los regíme
nes gubernativos y los "would be citizens" a partir de imperativos de sobrevivencia que se 
supone tácitamente deben ser resueltos por los segundos (a pesar/o con prescindencia de 
las agendas y políticas de los primeros) ante gobiernos sentidos como ajenos y no como 
parte de un orden ciudadano en el marco del cual correspondería al orden gubernativo la 
administración de titularidades. 

S Mientras la fragilidad de las "redemocratizaciones" de fines de los Setenta/Ochentas se tor
nó lugar común en la literatura -y entre los especialistas se desplegó un extenso debate 
en torno al problema de la democracia y se dio una amplia gama de ejercicios de catego
rización, clasificación, ranqueo y adjetivación-(ver, por ejemplo, O'Donnell, 1993b, y su 
noción de democracias delegativas; Collier y Levistsky, 1997, y su propuesta de diferen
ciación de distintos tipos de democracia; también Schmitter y Karl, 1993, entre otros). en 
cfrculos oficiales los regímenes latinoamericanos no son nombrados como "pseudo demo
cracias", "democraduras", "sitiadas", "delegativas", "iliberales", etcétera, y sf como demo
cracias "en vías de consolidación", de "fortalecimiento" y de "perfeccionamiento". La pre
misa plenamente asumida en el discurso oficial de "las Américas" es que en todos los ca
sos menos en el de Cuba se trata de regímenes democráticos (al que sólo muy reciente
mente ese discurso oficial sumaría, renuentemente, el caso del Perú bajo un Fujimori a 



rente de proximidad, pertenencia, vigi
lancia, encuentro, creación de significa
do y dispositivo de interpelación a las 
calidades y texturas de la convivencia si

no, además, el desdibujamiento crecien
te de los lugares desde donde construir

la. Así bosquejados los contornos del 

problema, en las páginas siguientes 

quiero dejar anotadas, de manera cruda 
e inici: 1, algunas consideraciones que 

me parece sugieren su ~norme- mag
nitud. 

El lugar de la Ciudadanía en el contex

to de la Civilianidad 

Aclaro de entrada que aquí no me 
interesan ni las formas de régimen, ni el 
problema de la democracia ni de lapo
liarquía y sus elementos constitutivos 
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como puntos de entrada. Por tanto, no 
voy a sumarme a quienes abogan por 
una definición más amplia de democra
cia, ni a discurrir acerca del minimalis
mo procedimental, las democracias for
males vs. las sustantivas, etcétera.6 En 
otra parte (Menéndez-Carrión, 1991 a) 
apelé a la rúbrica de "regímenes civiles 
de corte electoral" precisamente para 
evitar una discusión que consideraba ya 

entonces de (cada vez más bajo) rendi
miento metodológico. Aquí recurro a la 
rúbrica "civilianidad" sin pretensión de. 
acuñar noción alguna ni tampoco de 
agregar más ruido a las conversaciones 
sobre la democracia. Apelo a ella más 
bien para hacer referencia a las inercias 
configuradas a partir de la_ civilianiza
ción de la administración gubernativa. 
Encuentro que la rúbrica civilianidad 

punto de renunciar-fugar de la presidencia mas no desde su auto-golpe, que data de 1992). 
En la práctica, los drculos oficiales latinoamericanos operan como si la democracia (pre

sumiblemente evidenciando el triunfo de la democracia liberal en el mundo occidental) 
fuese, efectivamente, un proceso "en marcha" en la Región. Las discordancias en el cami

no se representan, en este encuadre, como parte de un proceso de modernización _(diffcil 

pero en marcha) y como resolubles en el tiempo vía la profundización y el perfecciona
miento de lo que ya se tiene. Las "discordancias" y "tropiezos" en "el camino" serían par
te consustancial del proceso. Un encuadre tal, permite a la comunidad internacional si

tuar su proyecto como el de contribuir a mejorar lo que se presume instalado. El mundo 
oficial puede proceder, así, como si las estructuras y modos de hacer las cosas que se ins
talaron a partir de las llamadas "transiciones", "fundaciones" o "re-fundaciones democrá

ticas" no fuesen "el problema". 
6 Para una defensa a ultranza de las definiciones minimalistas de democracia, ver Kelly 

(1998). Para un balance más abierto al diálogo con perspectivas que se distancian del 

mainstream de la ciencia polftica, ver Hoskins (1997). Para un intento de "rescate" de la 

noción de poliarquía desde un abordaje informado y sensible a la incorporación de nue

vos issues véase la tipologización de poliarquía propuesta por Hershberg (1999), en la que 

Chile, junto a Uruguay y Costa Rica son las únicas polis clasificadas como "poliarquías 

funcionantes". Otras vertientes del debate sobre la democracia (desde la contraposición 

entre democracia procedimental y sustantiva) están bien ilustradas en el excelente trata

miento de Leeds (1996); ver también Petras & Morley (1992); y Borón (1995). Para un es

pléndido tratamiento metodológico de la cuestión de la democracia ver Whitehead (1997). 

También Gabardi (2001) 
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me permite referencias generales a la 

cuestión gubernativa que obvian tener 

que "conferirle" o no el estatus de po

liarquías "funcionantes", "pseudo-de

mocracias", "democracias formales", 

"incompletas", "iliberales", etcétera. a 

polis alguna. Dicho esto, conviene ano

tar que la propia literatura sobre los ava

tares de "la democracia política" y los 

problemas en torno a "las poliarquías 

realmente existentes" ha comenzado re

cientemente a reconocer que las poliar

quías en América Latina pueden pres

cindir de una ciudadanía que importe, 

aún en el sentido restringido de "ciuda

danía política"7, lo que, a su vez, sugie

re el reconocimiento implícito de que se 

trata de cuestiones al menos analítica
mente distintas. 

Por cierto, algunos de los puntos 

que se señalan en los párrafos que si

guen se tematizan en esa literatura. 

Aquí se colocan de otra manera. 

7 Ver Hershberg (1999), por ejemplo. 

Al cierre del Milenio se asistía, me 

parece, a la configuración de una serie 

de dislocaciones funcionales a las iner

cias de la civilianidad y adversas a la 

"ciudadanización". Al respecto, las si

guientes consideraciones me parecen 

de interés.o La primera es que en el 

transcurso de los Noventa las inercias 

de la civilianidad en América Latina, es

pecialmente el logro de horizontes "ra

zonables" de durabilidad_de las modali

dades civil-electorales de administra

ción gubernativa parecían vincularse al 

contexto internacional, a la política ex

terior de los Estados Unidos, a los mer

cados financieros, a la dinámica de las 

relaciones intra-regionales, a la neolibe

ralización de los esquemas gubernati

vos bajo administración civil, a la tec· 

nocratización de la política, a los avata

res de lils relaciones y conflictos inter e 

intra-élite (política, empresarial, gubcr· 

nativa) y al manejo de episodios críticos 

ll Que planteo a partir de mi lectura de preocupaciones ampliamente tematizadas desde me

diados de los Noventa al menos, procurando colocarlas aquf desde las implicaciones más 

básicas que me parece revisten para situar la cuestión. En el cuerpo del texto omito refe

rencias especificas a datos mejor tratados en las fuentes identificadas explfcitamente en las 

referencias bibliográficas de esta Tercera Parte. En todo caso, conviene sugerir de partida 

que lo que autores como Conaghan & Malloy (1994:22) han calificado eje tendencias "per

turbadoras" en los paises de los Andes Centrales constituyen rasgos importantes de la ci

vilianidad pertinentes -en mayor o menor medida, dependiendo del país- a la Región en 

general, entre ellos, la "marginación de la legislatura"; "la arrogancia y autonomía de la 

rama ejecutiva ; "la creciente disyunción entre [lo que los electores escogen! y las polrti

cas públicas ... "; la debilidad de los partidos, la devaluación de la polrtica, la consagración 

de la economfa "como disciplina marco de las polrticas públicas" y la "contracción forza

da de la esfera pública" a través de polrticas neoliberales y, por extensión, la contracción 

de los derechos efectivizables. 



de coyuntura por las autoridades de tur

no.9 Mientras tanto, el lugar que la civi

lianidad confería a la ciudadanía era 

eminentemente coyuntural, accesorio y 

marcado por dinámicas y aprendizajes 

des-vinculantes. 

Las formas pasivas de ciudadanía 

~ son rasgos de la democracia plebiscita

ria que la civilianidad admite. lO En ese 

marco se apela a/y requiere de la lealtad 

ocasional del elector. Lo que conviene 

subrayar a estas alturas acerca de las 
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vinculaciones entre ciudadanía y elec

ciones en América Latina -tema abun

dantemente tratado en la literatura des

de sus limitaciones como dimensión 

significativa de participación- es que 

aún las exigencias electorales a la civi

lianidad son cívicamente modestas, en 

la medida en que la participación elec

toral donde no es compulsoria es baja, y 

donde es compulsoria es "desobliga

da".11 Desde el discurso oficial, e inde

pendientemente del carácter compulso-

9 Sobre el papel jugado por la presión internacional en los Noventa para impedir el retorno 
del autoritarismo en versión militar, ver el capítulo introductorio de Perelli et. al., comp. 
(1995). La perdurabilidad exhibida por las civilianidades es, en todo caso, una cuestión 
distinta a la estabilidad y predictibilidad de una gestión gubernativa o a la "institucionali
zación de la incertidumbre" (Schmitter & Karl, 1991 ), como, por ejemplo, los avatares de 
la circulación de élites gubernativas en Ecuador en el periodo 1997 - 2000 (circulación 
originalmente no prevista en la periodización electoral instituida) mostró de manera dra
mática. En términos generales, la durabilidad de la civilianidad no ha requerido el cum

plimiento de las premisas huntingtonianas sobre la institucionalización de la forma-parti
do. La civilianidad persiste a pesar de la carencia de partidos capaces de elegir presiden
tes en no pocos países de la Región, lo cual explica la proliferación de outsiders; y tam
bién a pesar de la indiferenciación e incumplimiento de plataformas programáticas; de su 
debilidad organizativa; de su bancarrota ideológica y de su inimputabilidad a los electo
res (Hoskins, 1997). El punto es, precisamente, que ese tipo de andamiajes parecen no re
querirse en América Latina para sustentar la civilianidad y dotarla de durabilidad. 

1 O A través de la celebración frecuente de referendos, consultas populares, etcétera. Acerca 
de la "actividad electoral permanente" como rasgo de los Noventa en la Región, ver Rial 
(1995). Acerca de las formas pasivas de ciudadanía ver Turner (1997) y su análisis de la 
democracia plebiscitaria en la sociología política weberiana. 

11 Como se sabe, las votaciones en Sur y Norte muestran una declinación generalizada de 
interés por parte de la población apta para votar -ello en sistemas donde el voto no es obli
gatorio, u donde la inscripción electoral no es compulsoria. El desinterés generalizado en 

las elecciones, en "la política" y en los temas públicos entendidos como cuestión de ad

ministración gubernativa se condensa en palabras como "desobligo" -palabra reiterada 
por mis interlocutores colombianos en entrevistas que efectué a grupos de vecinos en el 
Barrio Sur de Bogotá en el transcurso de 1 997; u en la expresión "no estoy ni ahí" que se 
ha vuelto lugar común en Chile entre los jóvenes, y también para hacer referencia a los 

jóvenes en el marco de los debates recientes en torno a su desafección con respeto a la 

participación política en general y a la participación electoral en particular. Al respecto ver 
Muulián (1997), esp. pp. 61-62. Para una perspectiva distinta, ver Carretón (1999). Sobre 
los políticos, asesores, formadores de opinión y organismos internacionales en tanto "pu
blicistas" del discurso participacionista "en busca de actores sociales" los comentarios de 

Gutierrez San in (1 998) sobre Columbia, por ejemplo, son de interés. Sobre EUA ver Gins

berg & Shaffer (1 990). 
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rio y "desobligado" de la participación 
que involucran, los eventos electorales 
se exhiben invariablemente como la 
culminación de "otro acto de civismo". 
Los aprendizajes resultantes contribu
yen, sin embargo, a la rutinización de 
dinámicas desvinculantes aún con el 
ciudadano-elector (es decir, entre vota
ciones y ownership ciudadano) mas no 
necesariamente desvinculantes en tér
minos ínter-personales, adviértase, en el 

marco de las relaciones de poder asimé
tricas propias de redes clientelares y 
máquinas polrticas-.12 

En tercer lugar, conviene subrayar 
que en el marco de la civilianidad tanto 
la desmotivación y el desobligo cuanto 
la vanalización de la participación (v.g., 
"Qué opina Ud.?")l3 y, en general, el re
curso generalizado al "otro actor" -las 
encuestas de opinión-14; además del 
nuevo populismo basado en el consu-

12 Acerca de la persistencia de rasgos clientelares en los mudos de relacionamiento en la Re
gión, incluyendo los procesos electorales, ver, por ejemplo, Hagopian (1994), Leeds 
(1996), Hershberg ( 1999), Hoskins (1997); Menéndez-Carrión (2002b) y fuentes allí cita
das. 

13 Sobre las culturas mediáticas se cuenta con una abundante literatura (al respecto, ver Ma
han, 1995). Aquí quiero simplemente subrayar el aprendizaje de la idea de participación 
como "pasatiempo", aprendizaje implícito en las estrategias de mercadeo que han univer
salizado la práctica de recoger "opiniones" para refrendar "lo que la gente piensa", socia
lizando en el proceso la idea de participación como trivia. Entre el interminable listado de 
instancias de trivialización de la idea de participación ciudadana representada por los me
dios de comunicación uno de los más ilustrativos para mi, escenificado a escala global, si
gue siendo el "lnternational Town Hall Meeting" organizado por la CNN, de 90 minutos 
de transmisión, escenificado en la Universidad Estatal de Ohio en Columbus, Ohiu (18 de 
febrero 1997) para "deliberar" acerca de si era o no necesaria la "intervención internacio
nal" mediante el uso de la fuerza en lrak. La propuesta explícita, verbalizada por los con
ductores del programa, era sostener una "asamblea cfvica" con la participación de "los 
ciudadanos de la aldea global" a través de llamadas internacionales y preguntas (también 
de los "ciudadanos" presentes en vivo en el "town hall"). que podían planteársele a la en
tonces secretaria de estado, al secretario de defensa y al consejero de seguridad nacional 
de los Estados Unidos que "se sometían", así, al "escrutinio público". Las llamadas y pre
guntas estuvieron orientadas, casi sin excepción (de lo contrario eran interrumpidas por los 
conductores) a desplegar en un escenario mediático mundial la publicitación y legitima
ción de las posturas del departamento de estado norteamericano, que dominaron la 
"asamblea cívica". 

14 Como se sabe hay un debate enorme en torno al papel de las encuestas de opinión públi
ca para representar y formar opinión. Para visiones críticas sobre el papel de las encues
tas ver Fishkin (1995) y Herbst (1993), entre otros. Sobre la opinión pública como cons
trucción, ver Bourdieu (1973). Sobre el papel de las encuestas de opinión en la produc
ción de ciudadanías pasivas ver Ginsberg (1986), entre otros. Para América Latina, ver Rial 
(1995) y su argumentación acerca del "nuevo bonapartismo" generado por las encuestas 
de opinión y sostenido por profesionales basados en empresas y fundaciones políticas y 
académicas. Preocupaciones afines se encuentran en Ames (1999) con relación, por ejem
plo, a Latinobarómetro y sus prácticas de distribución de información. 



mismo, y la hiperindividuación de lo so
ciails, ofrecen "modelos" del significa
do de la participación al tiempo que 
operan como formas de resolución per
versa del problema de la participación, 
liberando a la civilianidad de sobrecar
gas sistémicas que de otro modo no es
taría en condiciones de asumir. 

En cuarto lugar, y en estrecha vin
culación con la consideración anterior, 
conviene subrayar que en el marco de 
la civilianidad la gente común ha apren
dido a resolver los efectos de su preca
riedad salarial y laboral a través de es
quemas de solidaridad situados en los 
márgenes de una participación que im-
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porte, resultando en la "redistribución 
marginal de la auto-ayuda" (Jaquette, 
1995:129).16 Al mismo tiempo convie
ne recordar que la civilianidad latinoa
mericana coexiste con procesos de des
ciudadanización - desde la pérdida de 
derechos adquiridos y la individuación 
de responsabilidades que ha significado 
la neoliberalización de las políticas pú
blicas y sus efectos sobre los sistemas de 
estabilidad laboral, seguridad salarial, 
salud y educación pública de las gran
des mayorías. No se trata exclusivamen
te de un problema de pobreza, sino 
también de pauperización de los secto
res medios. 17 El colapso (societal) ar-

15 La literatura es extensa. f>ara tematizaciones recientes que sitúan el problema desde sus 
implicaciones para la ciudadadanía (v.g., socialización de la idea del choice, o de la idea 
de libertad como escogencia en el mercado en oposición a visiones cfvicas de la libertad), 
ver Sandel (1996), entre otros. Con respecto al modelo del choice y su promoción de la 
idea de que los consumidores pueden "escoger" "menos gobierno" o "menos seguridad cí
vica" a favor de "tener más de alguna otra mercancfa tal como una comunidad amuralla
da en una sociedad criminogénica", ver O'Neill (1997). En su lectura del problema de la 
ciudadanía en el caso canadiense O'Neill tematiza la hiperindividuación como estrategia 
populista afin "al interés de las élites en la abolición de un terreno medio entre el estado 
cfvico y la sociedad ... "(lbid:22 y ss.) 

16 laque!! e está refiréndose especfficamente a los movimientos de mujeres. Esa idea y la ar
gumentación que la sustenta me parece plausible de manera más amplia. 

1 7 Sobre la incidencia de la pobreza en América Latina y su incremento entre los Ochenta y 
los Noventa ver Suvekas (1997), por ejemplo. Uno de los mejores tratamientos recientes 
sobre la distribución del ingreso en la Región es Berry (1997), que proporciona una discu
sión sólida de los debates y explicaciones contrastantes sobre tendencias en la distribución 
del ingreso y en la reestructuración de los mercados laborales. Para un espléndido análi
sis de ''las rafees sociales ocultas del éxito y fracaso neoliberal" en América Latina ver Por
tes (1998). Sobre el problema de maldistribución del ingreso en el caso de Chile- el pu
blicitado "modelo" de éxito económico en la Región- ver, nuevamente, Portes(1998); tam
bién Nef (1999b), y North(1995). Sobre la pauperización de la clase media y los proble
mas en torno a la pérdida de movilidad social y a los patrones regresivos de distribución 
del ingreso desde los Sesenta a los Noventa del siglo XX ver el excelente tratamiento de 
Nef (1999a) donde el problema se sitúa a escala global (ver, especialmente, el capítulo 3). 
Otra fuente de consulta general sobre el impacto del ajuste estructural en la Región es Sta
llings & Peres (2000). 
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gentino inducido por el desmantela
miento del estado en el marco de la 
aplicación del recetario neoliberal ilus
tra de manera dramática el punto. Ello, 
en la medida en que marca el fin de la 
plausibilidad del mito de la ciudadanía 
social que hizo de Argentina un caso 
"modelo" de movilidad social en el 
imaginario latinoamericano desde ini
cios del Siglo XX.lH 

En quinto lugar conviene recordar 
que la civilianidad coexiste en estrecha 
articulación con entornos y situaciones 
autoritarias, suficientemente tematiza
das en la literatura, y que incluyen la 
más amplia gama de socializaciones ad
versas a la idea de ciudadanía como 
principio articulador de la convivencia 
-<lcsde la hibridez de las formas de régi
men, hasta la consagración de prácticas 
de intolerancia y exclusión del otro, 
hasta la infantilización a través de la 
censura, hasta la criminalización de la 
noción, permitiendo, por ejemplo, defi
nir los "servicios de seguridad ciudada
na" en tanto consejos televisados acerca 
de "Qué hacer en caso de encontrarse 
en situación de fuego cruzado entre de-

lincuentes" (Noticiero "América TV", 
Buenos Aires, mayo 12 de 1998). 

Que la civilianidad latinoamerica
na coexiste con el descrédito de las ins
tituciones públicas -poder ejecutivo, 
parlamentos, sistemas de justicia, insti-

. luciones policiales, sistemas penales, 
sistemas de salud y educación pública, 
etcétera-no es un dato en modo algu
no novedoso. Lo que sí me parece de 
interés subrayar aquí -en sexto lugar
es la conveniencia de situar el tema del 
descrédito de las instituciones públicas 
asumiendo como premisa básica que la 
civilianidad no requiere que lo público 
tenga buen nombre, como sí parecian 
los regímenes civiles de antaño reque
rirlo, al menos en aquellos países que 
exhibían, excepcionalmente en el con
texto regional, algún tipo de tradición 
ciudadana.19 Y enfatizar, además, el 
efecto de socialización perversa de la 
reducción paulatina de la idea de lo pú
.blico en el sentido común al "lugar de 
lo pobre" -plazas, escuelas, centros de 
recreación, hospitales, etcétera-; de lo 
ineficiente -las políticas públicas-; y 
de lo abandonado, rechazado o temido: 

18 Desde luego, con inercias que permitieron la sobrevivencia del mito aún cuando sus con
diciones de plausibilidad se fueron desmontando desde mediados de los Setenta al menos, 
y de modo cada vez más implacable en la segunda mitad de los Noventa hasta adquirir 
máxima visibilidad Oa insostenibilidad del mito) a partir de los dramáticos episodios de di
ciembre del 2001, y desde entonces hacia adelante. El tema del colapso argentino lo tra
té en "América Latina después del colapso argentino: qué estado?; qué sociedad? qué po
lrtica?", manuscrito de apoyo a una conferencia que dicté recientemente en el marco del 
VI Congreso de la Asociación Chilena de Ciencia Polrtica (Santiago mayo 7, 2002). 

19 Al respecto ver Valenzuela (1989) sobre el etos republicano en Chile. Hacemos referencia 
especifica a la pérdida de ese rasgo en el Chile de los Noventa en Joignant & Menéndez
Carrión (1999). 



el encuentro con los demás en entornos 

societalmente compartidos. 

El nuevo cosmopolitismo y la ciudada
nía 

La no correspondencia de las fron

teras del estado-nación con los espacios 

sociales que las personas habitan y sus 

implicar.iones metodológicas fue plan

teada e:, los Ochenta por la extensa lite

ratura sobre sectores populares urbanos, 
el barrio y "lo local" como referente de 

politicidad. Esta no-correspondencia se 

tematiza hoy desde una vasta literatura 

acerca de las "comunidades múltiples" 

y la fluidez e hibridación de identidades 

vinculadas a las migraciones temporales 
o "circulares".20 A partir de este tipo de 

circuitos se configuran nuevos entornos 

y situaciones relevantes a los usos y sig

nificados de la ciudadanía, en la medi
da en que involucran "la creación de 

comunidades imaginarias que trascien
den las fronteras territoriales [operando! 
fuera del discurso del estado-nación", 
como plantea Duany (1996:252), por 

ejemplo, refiriéndose a las implicacio
nes de la migración circular portorri

queña desde la Segunda Guerra Mun

dial. Este autor ofrece una excelente te

matización de las implicaciones de la 

configuración de "comunidades trans-
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nacionales" para la definición de ciuda

danía en base a la participación simul

tánea en dos o más sistemas polrticos 
"que definen la ciudadanfa [de los mi

grantesl en modos diferentes y posible

mente contradictorios"(lbid). Otros au
tores -Chavez (1994), por ejemplo- te

matizan la configuración de "lealtades 

divididas" a partir de este tipo de expe
riencias migratorias. 21 

Pero conviene ampliar la tematiza
ción de las lealtades divididas más allá 
del referente migratorio. Es decir, si bien 

se cuenta hoy con un cuerpo creciente 
de rica investigación sobre comunida

des transnacionales a partir de las nue
vas experiencias migratorias22, temas 
tales como el nuevo cosmopolitismo de 
las élites latinoamericanas y su intersec
ción con la cuestión de la ciudadanía 
requiere atención. 

El nuevo cosmopolitismo -temati
zada hasta el momento fundamental
mente en referencia directa a las "socie
dades avanzadas", involucra tanto a éli
tes de consumo transnacionalizadas 
cuanto a élites profesionales -y el reor
denamiento de ambas en torno al eje lo
cal-global. Parte de América Latina está 
firmemente anclada en el nuevo cosmo

politismo. Si en las "sociedades avanza
das" la hiperdiferenciación social se tra

duce en nuevas formas de competencia, 

20 Ver, por ejemplo Duany (1994). Smith (1994), Appadura• ( 1990, 199 1 ), Ca reía Canclini 
(1990), entre otros. 

21 Este punto lo abordo más ampliamente en Menéndez-Carrión U001 ). 
22 El texto pionero de Basch, Glick $chiller & Szanton Blanc, 1994, es de consulta obligada. 

Sobre el tema de las comunidades transnacionales (de migrantes) ver Portes (1999). Sobn· 
"campesinos transnacionales" ver el estudio de Kyle(2000). 
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nuevas simbologías de estatus y en el 
cambio en los patrones de consumo si
guiendo las pautas de un esteticismo 
globalizado (O'Neill, 1997), para los 
circuitos cosmopolitas de América Lati
na también. No se trata, sin embargo, de 
datos "sociológicos" o "culturales" a ser 
declarados fuera del campo de interés 
del "análisis politológico". Al respecto 
quiero dejar anotadas al menos cuatro 
consideraciones. 

(1) El nuevo cosmopolitismo intrQ
dujo en el Norte la posibilidad de sece
sión, que se vincula a la dramática am
pliación de las brechas socioeconómi
cas, corresponde a la hiperdiferencia
ción social, y opera en base al capital fi
nanciero permitiendo comprar la salida 
del espacio público. La secesión hace 

parte del nuevo cosmopolitismo tam
bién en América Latina, con implicacio
nes que van más allá de las ampliamen
te tematizadas "diferencias" y "segmen
taciones" entre las áreas de residencia 
de sectores altos, medios y bajos inhibi
torias del "desarrollo de sentidos de co
munidad" más abarcativos (Meyers, 
1997:122). Quizás más que los condo
minios amurallados que dominan la 
ecología de las zonas más excluyentes 
de las ciudades latinoamericanas --con 
sus accesos, caminos, campos de golf, 
medios de transporte y vigilancia priva
tizada-, las suites privadas en los esta
dios de fútbol -tradicionalmente el 
más popular de los deportes latinoame-

ricanos- en ciudades marcadas por la 
pobreza de la mayoría de sus habitantes 
-Guayaquil, por ejemplo- se erigen 
hoy como metáfora potente de la sece
sión en la Región. 

(2) Desde luego, la eclosión de po
sibilidades de armar nuevas definicio
nes de territorio -personal y privado
conectado con otras personas a través 
de las redes electrónicas con eventual 
prescindencia de las prácticas asociati
vas convencionales, también hace parte 
del nuevo cosmopolitismo. No voy a su
marme a letanías. Aquí solo quiero su
brayar que ese acceso 'está vinculado en 
Latinoamérica a sectores minoritarios 
que pueden conectarse directa, regular 
y sostenida mente a circuitos de comuni
cación y a pautas de consumo transna
cionalizado y hace parte, en la perspec
tiva de este trabajo, de dinámicas de in
tegración diferenciante23. 

(3) Pero el nuevo cosmopolitismo 
no involucra únicamente la hiperdife
renciación de los patrones de consumo 
de bienes y servicios y las implicaciones 
que introduce para la ciudadanía a tra
vés del desplazamiento de los referentes 
anteriores de identidad y significado. La 
rearticulación interméstica de los circui
tos de función y de acción colectiva 
también hace parte del nuevo cosmopo
litismo. El repertorio de actores que es
tos circuitos involucran es amplio y cre
ciente e incluye, además de los circuitos 
migratorios, la más amplia gama de or-

n La idea de "integración diferenciante" la planteamos cun fernando Hustamante, en Me
néndez-Carrión & Bustamante (1995). 



ganizaciones no gubernamentales y 
movimientos sociales, que comparecen 
en la literatura a través de la tematiza
ción de la "ciudadanía cultural" (Parte 
11, supra), además de redes de mujeres, 
redes ambientalistas, redes de profesio
nales, etc. 

A partir de las prácticas asociativas 
de los movimientos sociales y las orga
n izacio·1es no gubernamentales -las 
organizaciones ambientalistas y los mo
vimientos étnicos de manera prominen
te-, la transnacionalización ha sido te
matizada como dispositivo de empode
ramiento y de ciudadanización de im
pacto pluridireccional (local, nacional, 
internacional, glolocal, etcétera). Si el 
movimiento étnico en América latina 
"nace transnacional" (Brysk, 1994:32), 

a juzgar por la inédita visibilidad y el 
posicionamiento obtenida en el trans
curso de las dos últimas décadas en es
cenarios nacionales e internacionales 
otrora vedados a las organizaciones in
dígenas, lo transnacional se ha consti
tuido en formidable sitio de empodera
miento.24 las organizaciones indígenas 
de Guatemala y Ecuador, y la visibilidad 
internacional adquirida por sus líderes, 
son especialmente notables en este sen
tido. 

Pero cómo pensar la intersección 
entre lo transnacional y la ciudadanía? 
Esta intersección se tematiza típicamen-
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te como constitutiva de nuevos reperto
rios de ciudadanización desde los cua
les sería posible impactar en la esfera 
nacional, avanzando en su democrati
zación a través del empoderamiento 
que confiere a las organizaciones no gu
bernamentales, por ejemplo, una trans
nacionalización de la acción colectiva 
que se lo entiende "en marcha".25 las 
intersecciones entre proyectos de "em
poderamiento", lo transnacional, la ciu
dadanía y la tradicional cuestión del po
der requiere mayor atención, sin em
bargo. 

Conviene, por ejemplo, problema
tizar de frente la brecha entre el empo
deramiento efectivo de múltiples movi
mientos y organizaciones no guberna
mentales firmemente ancladas en cir
cuitos transnacionales de función y de 
acción --cuyo quehacer se instala en el 
ámbito de la gestión del desarrollo- y 
la creciente magnitud de los problemas 
de exclusión económica y social que las 
grandes mayorías de la Región confron
tan -incluyendo las mujeres y los indí
genas-. Qué significa la incorporación 
de dirigentes del movimiento étnico a 
las altas jerarquías de los poderes guber
namentales en Ecuador, por ejemplo? 
Qué tipo de incorporación sistémica 
configura? Qué tipo de exclusiones deja 
atrás? De quiénes? Qué papel -si algu
no- juegan las "viejas" prácticas clien-

24 Ver la colección editada por Van Cott (1994), por ejemplo. Ver también Van Cott (2000). 
Una de las referencias comparativas más recientes sobre la trayectoria del movimiento in
dfgena en América Latina se poede encontrar en Stavenhagen (2001 ). 

25 Ver Serbin (1994), entre otros. 
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telares y los tradicionales mecanismos 

de co-optación en los encuentros de los 

nuevos actores con los lugares conven

cionales "de hacer política"? Por lo de

más, qué continuidades y cambios reve

la la instalación del discurso de la ciu

dadanía cultural en el seno oficial de la 

civilianidad? Estas preguntas forman 

parte de una agenda de investigación 

que reviste, me p<~rece, interés estratégi
co.2h 

Por el momento, y sin desconocer 

ni subestimar la importancia potencial

mente emancipatoria de los nuevos si

tios de empoderamiento, conviene mo

derar el entusiasmo con la transnacio

nalización del empoderamiento como 

sitio de ciudadanización, y problemati
zar sus conexiones. Sería prematuro 

asumir que la transnacionalización del 

empoderamiento necesariamente se co-

necte con la ciudadanía "avanzándola". 

También puede, en principio, introducir 

nuevos modos de desconexión y nuevas 

modalidades de co-optación. La vasta 

-y rica-investigación disponible sobre 

movimientos sociales, sus modos de 

configuración y dinámicas a nivel na

cional en la literatura de los Ochenta y 

Noventa requiere aquí mayor articula

ción con la tematización de la transna-

. cionalización de las redes y circuitos de 

acción y su impacto sobre procesos tá

citos de socialización y aprendizaje pa

ra todos los actores involucrados.27 

(4) En estrecha articulación con las 

nuevas redes intermésticas también 

comparecen los circuitos profesionales 

transnacionalizados, cuyo capital cultL: 
ral (en términos de conocimientos y re

conocimiento) y prácticas laborales ya 

no dependen de estructuras de carrera t 

26 Algunas de estas preocupaciones comienzan a aparecer en la literatura. Ver, por ejemplo 
el excelente trabajo de Andrade (2002) acerca de la participación del movimiento indfge
na en la asamblea constituyente de 1998 en Ecuador. 

27 Ad~l}lás d!il las fuentes mencionadas en Nota 12, supra, ver Adrianzén y Bailón, Eds. 
(1992), Calderón (1995), Brysk, Ed.(1994), Guzmán Boward (1994), Pásara et. al. (1991), 
Pozzi & Schneider (1994), Wignaraja (1993), y la compilación de jelin & . Hershberg 
(1996), entre otros. Dos excelentes tratamientos de las implicaciones analfticas de la lite
ratura sobre movimientos sociales son Haber (1996) y Roberts (1997). Los alcances y lfmi
tes del impulso emancipador de los movimientos sociales y las complejidades en torno a 
su impacto en la redefinición de los vínculos entre dimensiones micro y macro del espa
cio polftico son enfatizados en las lecturas efectuadas por ambos. Haber es quizás el pri
mer trabajo en alertar explícitamente acerca de los problemas en torno a la romantización 
de los movimientos sociales. La lectura de Roberts, por su parte, sitúa la literatura revisa
da expresamente "beyond romanticism", pero alerta al mismo tiempo acerca de los pro
blemas en torno a planteas "des-empoderadores". Sobre las relaciones entre asociaciones 
comunales, movimientos sociales, ONG'S de desarrollo y gobiernos locales la colección 
editada por Reilly (1994) es de gran interés. En conjunto, estas referencias alertan acerca 
de la importancia metodológica de reconocer las tensiones que las narrativas emancipato
rias confrontan en sus múltiples encuentros con estructuras concretas de poder. 



instituciones "contenidas" en espacios 

eminentemente nacionales, lo que los 

hace parte del nuevo cosmopolitismo. 
Parte de América Latina se encuentra 

firmemente anclada en estas redes y cir

cuitos no tanto a través de su membre

sía en asociaciones profesionales de ca

rácter internacional o mundial sino, in

formalmente, a través de un intenso net
working ínter-individual e inter-gru
pa1.28 

Las élites profesionales transnacio

nalizadas importan. Han sido claves pa

ra la configuración del empoderamiento 

étnico y del movimiento ambientalista a 

escala mundial, incluyendo de manera 

prominente organizaciones de Br¡¡zil, 

Guatemala, Bolivia y Ecuador. En otro 

ámbito, Puryear (1994) ha argumentado 

convincentemente la importancia que 

las redes transnacionales vinculadas a 

las ciencias sociales tuvieron en respal
dar el papel de los intelectuales chile

nos en el plebiscito de octubre de 1988, 

que marcó el inicio de la post-dictadura 

en Chile. Quizás el papel de los intelec

tuales en el plebiscito chileno de 1988 
constituya uno de los ejemplos más no

tables del impacto de las redes profesio

nales transnacionales en el estado-na

ción para la producción de un momen

to ciudadano. Adviértase, en todo caso, 

que la sostenibilidad de ese momento 
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ciudadano ha sido puesta en cuestión 

. posteriormente, lo que abre preguntas 

sobre el papel de esos mismos actores 
en el complejo contexto de la civiliani

dad chilena desde los noventa en ade
lante.2Y 

Por el momento, me parece plausi

ble sugerir que la gran protagonista del 

empoderamiento en la América Latina 

de los Noventa ha sido la inteligentsia 
transnacionalizada. Ni la hibridez de las 

formas de régimen, ni la fragilidad de 

las instituciones nacionales a las que 

usualmente se encuentra vinculada, ni 

la coexistencia de lógicas de exclusión 

y secesión en sus países de residencia, 

ni la precariedad estructural de la abru

madora mayoría de habitantes de la Re

gión han sido óbice para la inédita inte

gración, en el transcurso de los últimos 

quince años al menos, de núcleos im

portantes de profesionales latinoameri
canos a los circuitos transnacionales de 

función y de acción. Cómo dar cuenta 

del contraste entre la significativa inte

gración de la inteligentsia, en no pocos 

pafses de América Latina, a circuitos 

profesionales transnacionalizados y la 

fragilidad de las instituciones que alojan 

a los profesionales así integrados? En 

términos impresionísticos por el mo

mento, el caso de la inteligentsia perua

na --desde los años Setenta al menos-

28 Mis ideas preliminares sobre el tema en referencia especffica al caso ecuatoriano apare
cen en Menéndez-Carrión (2002b). 

29 Entre las fuentes mencionadas en nota 62, supra, referentes al Chile post-dictadura, ver es
pecialmente Wilde (1999). 
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me parece especialmente notable, en 
fuerte contraste con la crisis endémica 
de la polis peruana.30 

Qué pasa si y cuando la pertenen
cia a redes profesionales transnaciona
les se introduce como nuevo -y quizás 
principal-referente de identidad y sig
nificado para una élite profesional que 
se encuentra, por lo demás, al ápice de 
las jerarquías de interventores del desa
rrollo? Y qué significa ésto no solo para 
la propia noción de ciudadanía de los 
profesionales que hacen parte de esta 
nueva modalidad de inserción a una 
"comunidad transnacional" sino para 
"procesos de ciudadanización" cuya or
ganización es altamente contingente en 
el respaldo que pueda proporcionársele 
desde el capital cultural, en tanto capi
tal de liderazgo? 

Por lo pronto, no conviene descar
tar que el tipo de presiones que el corte 
local-global introduce en las clases pro
fesionales latinoamericanas -aquí tengo 
en mente las ciencias sociales, específi
camente- refuerce una modalidad de in
tegración diferenciante de consecuen
cias potencialmente devastadoras para 
la construcción de una ciudadanía que 
importe. Hacia adelante, encuentro (ca
da vez más) pertinente la articulación 

de la cuestión de la ciudadanía en Amé
rica Latina con teorizaciones recientes 
sobre el desplazamiento del eje de las 
luchas de clase propias de la era moder
na hacia las luchas por hegemonía de la 
nueva clase (profesional) como rasgo 
central de la economía y sociedad pos
moderna (notablemente Gouldner, 
1979: y Szelenyi & Martín, 1990) y sus 
conexiones con la cuestión de la ciuda
danía (lsin, 1997; lsin, 2001 ), tema que 
abordo en otra parte. 3 1 

A." ... But history is no morality 
play; and happy endings are not inevita
ble ... '' (Gieijeses, 1997) 

Mirada desde América Latina la 
transnacionalización del empodera
miento, por lo pronto, no parece remitir 
al desplazamiento del eje de la ciudada
nía del estado-nación a la "comunidad 
global", resolviendo intermésticamente 
el impulso ciudadanizador del que los 
sitios convencionales, en el contexto de 
la civilianidad, carecen. Ante el replie
gue, descrédito, o rutinización perversa 
de las mediaciones tradicionales, tanto 
la "salida" del espacio público a través 
del capital financiero -como base de 
secesión-, cuanto el contacto interper
sonal y privado a través de las nuevas 
tecnologías, cuanto los encuentros ri-

30 El tema de las redes transnacionales de profesionales y su impacto en la polis latinoame
ricana es una de mis actuales preocupaciones. En el transcurso del 2003 aparecerán los 
primeros resultados de la investigación. 

31 En Menéndez-Carrión (2002b), donde anticipó una serie de puntos que forman parte de 
mi investigación (en curso) sobre el impado de la transnacionalización de la inteligentsia 
en la polis latinoamericana, con especial referencia a los casos de Chile, Ecuador y Perú, 
décadas de los Ochenta y Noventa. 



tualizados con nuevos agentes de socia
lización,32 adquieren un papel inédito 
como dispositivos para obviar los espa
cios tradicionales de convivencia sacie
tal, disociándose de un espacio público 
que no se entiende o que se siente aje
no; o construyendo repertorios de terri
torialidades, proximidades y pertenen
cias alternativas. Esto no necesariamen
te remite a un doble proceso de transna
cional ización y desintegración nacio
nal, en la medida en que para las gran
des mayorías el lugar donde se vive -el 
barrio, la ciudad, la provincia, el país y 
lo que allí acontece- continúa configu
rando un referente central de conviven
cia. Ello, en la medida en que sus circui
tos de función, acción y construcción 
de significado continúan básicamente 
anclados a estos lugares. Y también en 
la medida en que la "presencia selecti
va" del estado continúa teniendo conse
cuencias (Leeds, 1996); los frágiles y 
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erosionados estados nacionales pueden 
ostentar estilos gubernativos "cuasi-im
periales"; y, por lo demás, las institucio
nes gubernamentales -más allá de su 
debilitamiento y su descrédito- constitu
yen todavía "un repositorio significativo 
de poder" (Roberts, 1997: 145), lo que 
puede carecer de mayores repercusio
nes en el contexto de las relaciones in
ternacionales o del orden mundial, pero 
sí las reviste -y de manera dramática
para quienes en el día a día son más 
vulnerables a sus efectos.33 

No conviene asumir, por tanto, que 
la emergencia de repertorios discursivos 
vinculados a la idea de una "ciudadanfa 
global" preludie tendencias de tensa
miento fuerte al problema de la sociali
zación de la indiferencia, del descrédito 
de lo institucional-formal, de la sece
sión, y de la reducción creciente de vas
tos contingentes de ciudadanos legales 
a la condición efectiva de denizens aje-

32 Desde animadores de programas televisivos auto-denominados de interés social, hasta lo
cutores deportivos cuyos programas diarios o semanales lejos de limitarse a comentar lo 
que pasó en el encuentro deportivo lo conectan con la moral pública, la lealtad a la na
ción, la democracia, los "buenos" y los "malos" ciudadanos y hasta lo que el encuentro 
"dice" sobre las relaciones bilaterales o internacionales del gobierno y del pafs. 

33 La expresión "cuasi imperiales" la tomo de Conaghan (1994:230) que la aplica en referen
cia al estilo gubernativo de Alberto Fujimori en el Perú. Sobre las consecuencias de la pre
sencia selectiva del estado y la generación de fragmentaciones propias del establecimien
to de estructuras paralelas de poder con implicaciones para la polis, el trabajo de Leeds 
(1996) sobre las conexiones entre los micro-espacios y la macro-política a partir del aná
lisis de las operaciones de las redes de narcotráfico en el contexto brasilero es de consul
ta obligada. Ese trabajo también es relevante a la problematización del impacto de las ongs 
en la provisión de servicios básicos en zonas de pobreza versus el papel de estructuras de 
poder paralelas al estado que, en el caso de las comunidades estudiadas por Leeds en Rio 
de lanciro durante ocho años, están representadas por las redes del narcotráfico en tanto 
nuevas estructuras clientelares con considerable capacidad de erosionamiento de la auto
nomía de las asociaciones de vecinos. 
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nos a los nuevos dispositivos de movili
dad social, pertenencia, organización y 
"participación" representados por lógi
cas de empoderamiento vinculadas a la 

transnacionalización de los referentes 
de identidad y significado. 

En un escenario como el bosqueja
do aqul, el eje local-global redefine (re
forzando y ampliando) las viejas exclu
siones, al introducir de facto nuevas 
pautas de diferenciación en la calidad 
de los modos de convivencia a los que 
se puede acceder. Quizás lo que esté en 
marcha remita a la configuración de un 
nuevo underclass de denizens marcada 
por la integración diferenciante. Los de
nizens en configuración en América La
tina rebasarían los lugares anteriores de 
estratificación social, ubicándose en 
distintas profesiones -incluyendo maes
tros, profesores, médicos, ingenieros y 
mandos medios de las burocracias esta
tales - y en diferentes ámbitos del que
hacer nacional --de afincamiento y radio 
de acción restringido/! imitado/circuns
cripto a "lo local", independientemente 
de que aquello que condicione sus op
ciones -reduciéndolas- responda a la 
estructuración y exigencias de capitales, 
mercados y discursos crecientemente 
global izados. 

Los denizens de inicios del Milenio 

en América Latina comienzan a incluir 

vastos contingentes de las clases medias 
de antaño que no están en condiciones 
de acceder a los nuevos sitios de función 

y de acción a través de un capital finan

ciero o cultural que les es ajeno. Lejos 
de poder acceder al "cultivo" de "múlti

ples identidades" en tanto estrategia de 
socialización para confrontar entornos 

crecientemente complejos (Sandel, 
1997), los denizens latinoamericanos 
quedan fuera de prerrogativas de ejerci
cio de una ciudadanía significativa co

mo consecuencia de sistemas de seguri
dad social precarios o inexistentes; siste
mas de educación primaria, media y su
perior académicamente modestos o de
ficientes (a pesar del inédito crecimiento 
de centros educativos privados a nivel 
primario, medio y superior en la Región 

en los últimos quince años); y exiguas 
posibilidades de movilidad social (y mo
vilización) a través de redes, contactos y 
circuitos crecientemente exigentes -v.g., 
transnacionalizados-que les son, es

tructuralmente, inaccesibles. 

Comentarios Finales 

En América Latina la ciudadanía 
aparece en sus primeras tematizaciones 
en tanto proyecto de construcción pen
diente, no siendo el problema del "per
feccionamiento" sino el de "produc
ción" la manera de colocar el problema. 
Esta diferenciación se fue diluyendo y 

perdiendo de vista a medida que la no
ción pasó de campo de problematiza
ción a rúbrica profusamente invocada 

por la más amplia gama de intervento

res imaginable. En contextos de inter

vención de fronteras cada vez más am

biguas y equívocas -ante los recam
bios discursivos impuestos por la acep
taCión de la democracia liberal como 

marco de referencia cuasi universal-, 

la ciudadanía se configuraría eventual
mente en discurso oficial, desplaza

miento facilitado por las nuevas agen
das de los aparatos internacionales de 



desarrollo que a partir de los Noventa 
parecían haber encontrado en la ciuda

danía en tanto "estrategia de fortaleci
miento de la democracia" un inédito lu

gar de encuentro discursivo entre ellas 

mismas para operar en la Región. 

Cabría intentar rescatar esa diferen

ciación inicial, por razones que remiten 

a las consecuencias del itinerario que se 

configu·ó. Complementariamente, pres

tar atención a las redes, circuitos y refe

rentes que informan los modos en que 

las personas experimentan hoy lil cali
dad y textura de la convivencia y le 

confieren sentido, en casos concretos y 
situados; y hacerlo desde miradas abier

tas a la nueva comparatividad marcada 

por el acercamiento inesperado de Nor

te y Sur (por lo pronto, de "las Améri

cas"), y por el descrédito de las compar

timentaciones disciplinares heredadas 
del siglo XIX, constituyen estrategias de 
especial interés para rearmar itinerarios 
de investigación. 

Desde una mirada como la bos

quejada en las páginas anteriores, las 
preguntas básicas para asumir la ciuda
danía como dispositivo de interpelación 

a las inercias del presente no remiten a 

cómo producir en el corto plazo de

mandas ciudadanas de rendición de 

cuentas a regímenes civiles cuyo ac
countability realmente existente es es

tructuralmente incompatible con la ren

dición de cuentas a la gente-; ni a có

mo elegir mejores representantes y go

biernos en el siguiente período; ni a có

mo diseñar e implementar programas de 

educación cívica, programas de gestión 

participativa, etcétera. Desde esa mira

da las preguntas remiten, mas bien, a la 
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problematización frontal de las ideas, 
prácticas y modos de relacionamiento y 

convivencia que hacen tolerables, hoy, 
los inadmisibles niveles de exclusión en 

América Latin;) tanto desde quienes los 

sufren cuanto desde quienes los con

templ;m, cuanto desde quienes definen 

su quehacer desde los discursos de in

tervención. 

El tema de la intervención y de los 

interventores en conexión al problema 

de la ciudadanía y "la ciudadanización" 

como proyecto, se configura hacia adec 

lante, me parece, como un campo de 

reflexión central. Se requiere entender 

mejor los efectos e implicaciones de los 

discursos de intervenciún armados en 

torno al eje "ciudadaniz;~ción" en la úl

tima década: qué incluyen; qué hacen 

visible; qué justifican; qué excluyen. El 

quehacer de las organizaciones no gu
bernamentales y las fundaciones priva

das sin fines de lucro que respaldan pro

yectos de intervenciún hajo la rúbrica 

de "paz", "participación" y "poder" ciu

dadanos requiere ser mir;¡do con dete

nimiento. Y accountahility demandada 

aquí -un serio dilema tanto par¡¡ los 

eventuales investigadores, cuanto pilra 

los interventores no-estatJies, cuanto 

para las propias agencias de financia

miento ante la compleja imbricación de 

intereses estatales, privados, institucio

nales, nacionales e internacionilles en 

que las operaciones de estas organiza· 

ciones están generalmente inmersas. 

Si parafraseando a Gleijeses, en la 
historia los finales felices no son inevita

bles, tampoco lo es final alguno. Si no 

conviene mirar la ciudadanía como al-
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go "acabado", que "existe o que no 
existe", que "se logró o no", tampoco 
conviene mirar "las batallas" como de
cididas. Por el momento, las preocupa
ciones planteadas en los párrafos ante

riores sugieren, me parece, el interés de 
re-colocar la cuestión enteramente, des
de nuevos repertorios de preguntas. 
Ello, a la luz de momentos ciudadanos 
que la centralidad adquirida por la ciu
dadanfa en tanto lugar de inédito en
cuentro discursivo en América Latina no 
parece haber contribuido a acompañar, 
y podrfa estar impidiendo alojar. 
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